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resuMen: Se presentan los resultados de un estudio parcial de caso único a través 
de la perspectiva biográfico-narrativa. Teniendo en cuenta un trabajo de campo previo 
más amplio, para este texto hemos realizado una entrevista semiestructurada y dos en 
profundidad para abordar de manera focal un caso de violación y abuso sexual a Teresa, 
persona diagnosticada con Discapacidad Intelectual (PCDI). De las entrevistas emer-
gen diferentes categorías inductivas (violencia intrafamiliar –abusos sexuales, insultos, 
agresiones–, identidad como persona con discapacidad) que se abordan en la discusión 
en dos ejes interpretativos que se corresponden con dos etapas diferenciadas de la vida 
de la participante (la naturalización de la violencia y el inicio del cambio como forma de 
lucha). Como resultados más destacables encontramos hechos, en una primera etapa, 
que nos hablan de la repetición en el tiempo de dos tipos de abusos (físico, emocio-
nal) por parte de sus familiares, entre los que reluce la condición de discapacidad, y, 



violencia intrafamiliar, abusos sexuales y discapacidad intelectual: 
un estudio de caso único desde una mirada narrativa 
m. mañas olmo, p. cortés gonzález y b. gonzález alba

Ediciones Universidad de Salamanca / CC BY-NC-ND
Siglo Cero, vol. 53 (1), 2022, enero-marzo, pp. 9-27

– 10 –

una segunda etapa, presentamos su proceso de subversión personal sobre el que Teresa 
pudo reconducir esta situación. Como parte de las conclusiones, entendimos las medi-
das preventivas y de respeto a la diversidad como elementos esenciales para erradicar la 
violencia hacia las PCDI.

Palabras Clave: abusos sexuales; discapacidad intelectual; violencia intrafamiliar; 
subversión.

abstraCt: The results of a partial single-case study are presented through the bio-
graphical-narrative perspective. Taking into account a broader previous field work, for 
this text we have conducted a semi-structured interview and two in depth to address in a 
focal way a case of rape and sexual abuse of Teresa, a person diagnosed with Intellectual 
Disability (PDID). From the interviews emerge different categories of inductive (do-
mestic violence –sexual abuse, insults, assaults–, identity as a person with disabilities) 
that are addressed in the discussion in two interpretative axes that correspond to two 
distinct stages of the participant’s life (the naturalization of violence and the beginning 
of change as a form of struggle). As most noteworthy results we find facts, in a first 
stage, that tell us about the repetition over time of two types of abuses (physical, emo-
tional) by their relatives, among which shines the condition of disability status, and, a 
second stage, we presented her process of personal subversion on which Teresa was able 
to reconnect this situation. As part of the conclusions, we understood preventive and 
diversity-respect measures as essential elements for eradicating violence against PCDI.

KeywOrds: sexual abuse; intellectual disability; domestic violence; subversion.

1. Introducción

Las PersOnas COn disCaPaCidad inteleCtual (PCDI) han mostrado ser un co-
lectivo vulnerable hacia posibles situaciones de acoso escolar, malos tratos, 
fracaso escolar (González et al., 2019; Neille y Penn, 2017; Van Nijnatten y 

Heestermans, 2010), violencia intrafamiliar (Jiménez-Rodrigo y Guzmán-Ordaz, 
2015; Rodríguez, 2018; San Segundo y Codina-Canet, 2019) y abuso sexual (Euser 
et al., 2016).

Según Ignacio Tremiño (2014), director general de Políticas de Apoyo a la Dis-
capacidad del Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad del Gobierno de 
España (MSSI) y exdirector del Real Patronato sobre Discapacidad, durante el perio-
do 2012/16 “entre un 60 % y un 80 % de las mujeres con discapacidad intelectual y 
entre un 25 % y 35 % de los hombres con discapacidad intelectual han sido víctimas 
de algún episodio de abuso a lo largo de su vida” (p. 131).

De un modo particular, y aunque los hombres con discapacidad experimentan 
situaciones de abuso en mayor medida que los hombres que no presentan discapa-
cidad (Powers et al., 2008; Saxton et al., 2006), son las mujeres con discapacidad las 
que muestran aún mayor riesgo y vulnerabilidad ante la violencia (Brownridge, 2006; 
Smith, 2008), especialmente en la etapa adolescente (Randall et al., 2000). Del mismo 
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modo, tal y como apuntan Nosek et al. (2001), estos periodos son más extensos que 
en la población sin discapacidad.

A raíz de lo dicho, resulta preocupante que las situaciones de violencia hacia las 
personas con discapacidad se están normalizando como consecuencia de una escasa 
repercusión legal hacia los agresores y de las dificultades que muestran muchas per-
sonas con discapacidad para distinguir y/o comunicar que están experimentando una 
situación de violencia (Gutiérrez-Bermejo, 2017). Por su parte, Tremiño (2014) añade 
que entre las principales causas se encuentra la naturalización por parte de las PCDI 
a experimentar relaciones de poder desiguales, dependencia y dificultades para detec-
tar, oponerse o denunciar una situación de abuso. Esto nos hace pensar que estamos 
inmersos en una realidad social invisible (McConkey y Leavey, 2013), sobre la que re-
sulta interesante seguir estudiando y ahondando en un escenario como es la violencia 
intrafamiliar y los abusos sexuales, temática sobre la que se ofrecen aún pocos datos y 
experiencias (Cortés et al., 2011; McCranna et al., 2006).

En este artículo presentamos el caso de Teresa, mujer diagnosticada con Discapa-
cidad Intelectual y que ha sufrido durante 22 años episodios reiterados de violencia 
física y abusos sexuales en el seno familiar. Actualmente vive institucionalizada en 
una residencia y ha podido reconducir su vida. La historia de Teresa, aunque par-
ticular, nos ayuda a poder seguir visibilizando una realidad que azota la dignidad y 
el bienestar de las PCDI, siendo un objeto de estudio de relevancia e interés tanto 
académico como social.

2. Violencia y abusos hacia las PCDI

Como hemos señalado anteriormente, las personas con discapacidad, y en mayor 
grado las mujeres, son un colectivo vulnerable para experimentar situaciones de vio-
lencia física (MSSI, 2015). Atendiendo a la tipología propuesta por Rioux et al. (1997) 
y Kwesi et al. (2012) en relación con la violencia y el abuso, podemos clasificar estas 
situaciones como abuso físico y abuso emocional.

Según Milner (1999), el abuso físico se puede definir como el conjunto de conduc-
tas, sucesos y/o situaciones que generan, desarrollan y/o promocionan que se inflijan 
lesiones físicas a una persona. Resulta fundamental considerar que el abuso físico o 
sexual suele ir acompañado de abuso psicológico o emocional (Henning y Klesges, 
2003), es decir, de acciones que tienen el propósito de herir los sentimientos, dañar, 
humillar, intimidar, producir daño o amenazar a una persona (Fitzsimons, 2009).

De un modo particular, y según los datos aportados por el Observatorio Estatal 
de la Discapacidad (2018), un 17,2 % de mujeres con discapacidad han sufrido vio-
lencia física fuera de la pareja. A pesar de la gravedad de los hechos y del alto índice 
de incidencia, estamos ante situaciones de gran complejidad ya que la violencia y 
el maltrato hacia personas con discapacidad que se producen preferentemente en la 
intimidad del hogar y/o por parte de una persona cuidadora (Oliván, 2002; Sullivan 
y Knutson, 2000) resultan normalmente impunes (Revuelta, 2014) por este mismo 
hecho o invisibilidad social.
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A su vez, desde la mirada de la víctima, el maltrato por abuso genera baja auto-
estima, sentimientos de soledad, ansiedad, tristeza, depresión, intentos de suicidio, 
actitudes defensivas, entre otras (Ruiz y Gallardo, 2002). Resulta preocupante la falta 
de atención hacia este colectivo, pues, como señala Tremiño (2014), no es hasta el año 
2010 cuando por parte del equipo clínico de la Fundación Carmen Pardo-Valcarce 
se crea una de las primeras unidades especializadas en la atención integral a víctimas 
con discapacidad intelectual (Unidad de Atención a Víctimas con Discapacidad Inte-
lectual).

2.1. Violencia sexual en el colectivo de mujeres con discapacidad

Como recoge la macroencuesta de violencia contra la mujer publicada por el MSSI 
(2015), el 35,1 % de mujeres que presentan un 33 % o más de discapacidad ha experi-
mentado alguna vez situaciones de violencia física o sexual. Podemos definir el abuso 
sexual como un conjunto de experiencias sexuales de las que la persona implicada no 
quiere participar de manera voluntaria (Giménez et al., 2017; Verdugo et al., 2002), 
que se producen bajo los principios de coerción –fuerza física, amenaza, presión, au-
toridad, engaño…– y asimetría –edad, capacidad, madurez, desarrollo…– (Finkelhor, 
2005), y cuyas consecuencias la convierten en un problema de salud pública (Giménez 
et al., 2017), con independencia del lugar en el que esta suceda, incluidos el trabajo y 
el hogar (OPS-OMS, 2003).

En el caso particular de las personas con discapacidad intelectual, esta situación 
es aún más grave (Martinet y Legry, 2014; Verdugo et al., 2002), pues son un co-
lectivo que experimenta mayor incidencia y frecuencia de abusos sexuales (Euser et 
al., 2016). En este sentido, tanto los trabajos de Gutiérrez-Bermejo (2017), Querol 
(1990), Santín (2012), Verdugo y Bermejo (1995) y Verdugo et al. (2002) como los 
datos publicados por el MSSI (2015), que señalan que el 10,3 % de mujeres con dis-
capacidad ha sufrido algún tipo de experiencia de violencia sexual, nos ofrecen una 
realidad preocupante acerca de las situaciones de abuso sexual que experimenta este 
colectivo.

Como apuntan otros autores, para el colectivo de personas con discapacidad vi-
sibilizar y/o terminar con esta situación es complejo debido a que (1) la relación de 
dependencia que muchas personas con discapacidad tienen hacia algunos de sus cui-
dadores y/o familiares facilita la sumisión y la pasividad (Gil et al., 2014); (2) el escaso 
reconocimiento por parte de las propias víctimas de que estos abusos son un delito 
(CIBS, 2016), dificultando que manifiesten o denuncien estas situaciones (Tremiño, 
2014); y (3) la desestimación de las denuncias por falta de indicios de violencia (Ber-
nard, 1999; González-Fernández, 2019; Westcott y Cross, 1996) o de credibilidad 
percibida en los testimonios (Gutiérrez-Bermejo, 2017; Henry et al., 2011; Manzane-
ro et al., 2015) limitan que estas agresiones sexuales sean juzgadas.

Al respecto, nos encontramos con una serie de conductas y discursos construidos 
bajo tradiciones sociales, políticas y educativas que limitan la autonomía y la sexua-
lidad de las personas con discapacidad. Desde una perspectiva cultural y social, es 
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interesante señalar que no fue hasta la década de los años 80 cuando se empezó a pen-
sar acerca de la sexualidad de las personas con discapacidad (Acosta et al., 2015; Na-
varro et al., 2010; Pérez et al., 2016). Este hecho, junto a la escasa formación de las fa-
milias e instituciones próximas a las PCDI para atender la sexualidad de este colectivo 
o de desarrollar actuaciones preventivas contra los posibles abusos sexuales (Acosta 
et al., 2015; Navarro et al., 2010), son aspectos que de algún modo contribuyen a que 
esta situación se mantenga. En este sentido, no podemos olvidar que las personas con 
discapacidad intelectual que han sido objeto de abusos sexuales presentan síntomas de 
depresión y ansiedad vinculados con autolesiones y trastornos de estrés postraumáti-
co, con la problemática asociada de que no pueden acceder a intervenciones ajustadas 
a sus necesidades (Martinet y Legry, 2014).

3. Estudios más relevantes sobre la violencia y los abusos sexuales en PCDI

En España son pocos los estudios que han investigado sobre violencia intrafami-
liar, abusos sexuales y discapacidad (Berástegui y Gómez, 2007); la mayor parte de la 
literatura sobre esta temática se produce principalmente en los Estados Unidos, tal y 
como señalan Barn y Power (2018), de los que haremos mención posteriormente. No 
obstante, podemos señalar que, en 1993, Verdugo et al. desarrollaron un estudio en el 
que participaron 445 personas con discapacidad menores de 19 años, revelando que 
el 11,5 % de los participantes habían experimentado algún tipo de maltrato a lo largo 
de su vida. En 2002, Oliván determinó que el 5,56 % de 1.115 menores internados en 
un centro de acogida en Zaragoza habían sufrido malos tratos y presentaban alguna 
discapacidad.

Más adelante, la Fundación Vicki Bernadet en 2016, junto con la Universidad de 
Barcelona y Plena inclusión Cataluña, desarrollaron un estudio en el que participa-
ron un total de 260 personas adultas con discapacidad intelectual. De este estudio se 
desprende que 5 de cada 10 participantes habían sufrido algún tipo de abuso sexual, 
principalmente en el hogar familiar. Un año más tarde, en la investigación desarrolla-
da por Giménez et al. (2017) encontraron que, a pesar de que un 20 % de personas 
con discapacidad habían experimentado situaciones de abuso sexual, esta cifra (30 % 
en mujeres y 13,2 % en hombres) aumentaba en el caso de las mujeres con discapaci-
dad intelectual.

Encontramos el trabajo de Gutiérrez Bermejo (2017), en el que, desde un enfoque 
cualitativo y situado en el relato de la propia víctima, se rompe con las mitificaciones 
existentes en torno a las personas con discapacidad intelectual cuando son víctimas de 
malos tratos, se pone en evidencia el enorme impacto emocional que sufre este colec-
tivo en este tipo de situaciones, además de enmarcar una gran variedad de escenarios 
de maltrato y la permanencia de estos en el tiempo.

A nivel internacional, cabe destacar investigaciones como las de McCabe y Cum-
mins, (1996) y Nosek et al. (2001), que muestran cifras cercanas al 35 % de mujeres 
con discapacidad que han experimentado contacto sexual no deseado y/o abusos se-
xuales. Por su parte, Sullivan y Knutson (2000) demostraron que la prevalencia de 
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abusos en menores con discapacidad era 3 o 4 veces superior que en menores sin 
discapacidad.

En 2015, el estudio de Erika Harrell, a través de los datos recogidos por la Oficina 
de Estadísticas de Justicia (BJS), la Encuesta Nacional sobre Victimización del Delito 
(NCVS) y una encuesta de hogares que recoge datos sobre los residentes de EE. UU., 
demostró que la tasa de victimización violenta contra menores con discapacidad fue 
2,5 veces mayor que la ajustada para personas sin discapacidad en ese año; algo que 
demuestra cómo esta ha ido aumentando en los últimos diez años.

Una última investigación reseñable sobre la temática con población infantil con 
discapacidad en Israel es la de Karni-Visel et al. (2020), en la que se demuestra que la 
probabilidad de sufrir cualquier tipo de maltrato, en comparación con la población 
sin discapacidad, es de 6,2 veces más alta y que esta aumenta según la severidad de la 
discapacidad.

4. Metodología

Presentamos este estudio desde los planteamientos de la investigación inclusiva 
(Parrilla y Sierra, 2015; Strnadová y Walmsley, 2018), apoyado en el paradigma bio-
gráfico narrativo (Cortés et al., 2020; Rivas, 2007) y con el propósito de recuperar la 
experiencia de la persona investigada bajo la consideración de víctima –entrevista des-
pués del trauma–, como ya hicieran con anterioridad Van Nijnatten y Heestermans 
(2010) y Neille y Penn (2017) con este mismo colectivo de personas.

Se plantea un diseño de estudio de caso único (Mayer, 2016; Widad, 2016), para 
acercarnos al relato de Teresa con el objeto de devolver la veracidad al sujeto (Gra-
nados et al., 2016), algo que se presenta de vital importancia en este tipo de estudios 
con PCDI.

La elección de la participante se ha hecho a través de una selección intencional 
(Mayer, 2016), a partir de lo expresado en párrafos atrás y planteando una serie de re-
quisitos mínimos que debía cumplir como participante: (1) tener capacidad lingüística 
y comprensiva destacadas (información que nos venía dada por los informes psicoló-
gicos que nos ofreció el centro y por los contactos con ella en el centro de trabajo), (2) 
tener disponibilidad y voluntariedad.

Entendiendo la sensibilidad del tema principal de esta investigación (Van Nijnat-
ten y Heestermans, 2010), comenzamos un proceso de negociación y contacto con la 
participante siguiendo las indicaciones de Baladerian (2004), en tres instancias: pri-
mera, la puesta en contacto con la dirección del centro residencial al que pertenece 
 la participante para pedir su aprobación por escrito. Esta se permitió ayudados por la 
confianza que suponía el hecho de que uno de los investigadores pertenecía al equipo 
de educadores del centro, lo cual también aportó confianza y cercanía con Teresa, 
gracias a la relación previa que ya tenían. Segunda, nos pusimos en contacto con esta 
para informarle del proceso que se iba a seguir en la investigación y pedir su consen-
timiento informado tanto oralmente como por escrito. Y, tercera, una vez cerrada 
esta parte del acercamiento nos pusimos en contacto con una psicóloga experta del 
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servicio de asesoramiento en casos de víctimas de abusos para que nos orientara en 
la forma y modo que debíamos proceder para acercarnos a la temática en el proceso 
investigador.

En relación con los instrumentos de recogida de información, para la realización 
de este artículo desarrollamos tres entrevistas desde un enfoque biográfico, para inda-
gar en profundidad sobre las temáticas que habían surgido con anterioridad en ocho 
entrevistas de la investigación doctoral. Estas tuvieron lugar en el año 2020 entre los 
meses de abril a septiembre. Se realizó, por un lado, una entrevista semiestructurada 
con ausencia de dirección (Flick, 2004), con una duración de unos 25 minutos apro-
ximadamente, y con cuestiones similares a las que nos había indicado la experta. Por 
otro lado, usamos, en dos momentos diferentes, las entrevistas focalizadas (Schettini 
y Cortazzo, 2016) con una duración de 1 hora cada una, en las que fuimos introdu-
ciendo una estructuración cada vez mayor de las mismas para aportar una visión más 
concreta sobre el tema particular.

Tabla 1. Preguntas generativas y orientadoras utilizadas 
durante la recolección de datos

Cuestiones generales 
(semiestructuradas)

Cuestiones focales 
(focalizadas)

¿De qué te apetece hablar? ¿Cómo era vivir en tu casa?

¿Quieres contarme algo? ¿Cómo era la relación con tus hermanos?

¿Cuánto tiempo llevas en el centro? ¿Qué recuerdos tienes de tus padres?

¿Qué hacías para evitar esas situaciones?

¿Volverías a tu casa?

Elaboración propia.

El análisis de la información se realizó, en primer lugar, a través de la técnica de 
historias de vida (Creswell y Poth, 2007) y que nos ha permitido realizar una codifi-
cación temática (Gibbs, 2012) y comparación constante (Miles y Huberman, 1994) de 
la información, consiguiendo con esto delimitar el objeto de estudio y las categorías 
emergentes. En segundo lugar, utilizamos una codificación axial (Strauss y Corbin, 
2002) a través del recuento de palabras para poder desarrollar un avance analítico más 
profundo y complementario.

Como resultado de este proceso pudimos generar un sistema de categorías y códi-
gos inductivos manuales (categorías emergentes-inductivas) (Ryan y Bernard, 2003; 
Orozco y Moriña, 2020) desde el que darle sentido a todo el análisis realizado y de-
limitar lo que al final acabaron siendo las categorías analíticas (violencia intrafamiliar 
–abusos sexuales, insultos, agresiones–, identidad como persona con discapacidad). 
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Estas se reagruparon en dos temas de discusión emergentes: la naturalización de la 
violencia y el inicio del cambio como forma de lucha.

4.1. Fragmentos de la vida de Teresa

Figura 1. Línea de vida de Teresa

Elaboración propia.

Me llamo Teresa, tengo 35 años, estoy diagnosticada con discapacidad intelectual1 y 
nací en Fuentomar2, soy la menor de cuatro hermanos, Raúl, Julián y Carmen. Mi padre 
se llama Adolfo y mi madre se llamaba Sonsoles. En mi casa vivíamos todos y mi sobrina 
Toñi que es hija de mi hermana Carmen.

Al principio, no me iban mal las cosas, lo normal creo yo de todas las casas; más 
adelante empezaron los problemas con mi hermano Julián y cambió todo; Julián es mi 
hermano mayor, y abusaba de mí cada vez que le apetecía, o si no mi hermano Raúl me 
pegaba cada vez que quería y nadie de la familia hacía nada para evitar eso.

Julián abusó tres veces de mí y empezó cuando yo era muy pequeña con algunos 
tocamientos. Él siempre aprovechaba momentos en los que mis familiares no se dieran 
cuenta, pero a veces incluso con mi familia allí, él lo hacía.

Una vez mi madre se iba a comprar a la tienda, la compra y esas cosas y Julián me 
dijo: “Vente arriba” y allí abusó de mí. Yo lo que hice fue chillar e intentar salirme, pero 
nadie de la casa hizo nada.

Otra de las veces fue en Semana Santa que mi hermano vino un sábado y me dijo: 
“Vamos a dar una vuelta, Teresa, a comer fuera” y nos fuimos, y me dijo mi hermano: 
“Vente que te voy a dar un dinero” y subimos al piso y allí abuso de mí. No sabía por 
qué pasaban esas cosas conmigo, supongo que por mi discapacidad se aprovechaba de 

1 Diagnosticada con un grado del 65 % a través del informe de los servicios sociales.
2 Todos los nombres, tanto de ciudades como de personas, han sido modificados.
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mí. Yo estaba muy agobiada y después se lo conté a mi madre, mi padre y mi otro her-
mano, pero ellos dijeron que era mentira, que yo estaba mintiendo, así que defendían 
a Julián. Ellos lo escuchaban todo porque, a veces, pasaba cuando estaban en el salón. 
Cada vez que iba a pasar eso, que sabían que mi hermano me iba a llevar arriba, ellos se 
miraban y no decían nada. Antes de todos los abusos Julián también me había pegado 
mucho.

Cuando esta situación se alargó empecé a hacer cosas que no debía, pues tragarme 
cosas, alcayatas y las chapas de la Coca-Cola, porque yo no quería que abusaran de mí.

En mi casa, cuando me veían hacer esas cosas, se reían de mí, me insultaban o simple-
mente pasaban, no me hacían caso, decían que estaba loca, que eran cosas de locas. Desde 
el momento que empezó a abusar de mí, es como si el resto de mis familiares tuvieran 
manga ancha para hacer lo que quisieran conmigo.

Mi padre, en algunas ocasiones, aprovechaba también y me pegaba; otra vez mi her-
mana Carmen, que venía harta de coca y de todo, me hizo un boquete al tirarme una 
cuchara en la cara y otro día me dio otra paliza más que me rompió el hombro, me lo 
metió contra una reja y eso que ella era mi hermana mayor. Otro día con mis hermanos 
en el campo me hicieron que chupara una planta que era venenosa y me empezó a picar 
la lengua y la cara. Se aprovechaban de mí. Desde entonces, yo hacía lo que ellos me 
decían, intentaba agradar y evitar que me hicieran algo más.

En otra ocasión fue lo de la mandíbula de un puñetazo de mi hermano Raúl y además 
en esa ocasión mi hermana Carmen les mintió a mis padres haciéndose la muerta para 
fastidiarme y otra vez pagué yo el pato.

Estas son las cosas que yo denuncié y tuve que hablar con la asistenta social para 
denunciar, entonces fui yo a llamarla porque ya no aguantaba más y no sabía con quién 
hablar; ellos (mi familia) me decían que ni se me ocurriera hacerlo, me decían que tenía 
que obedecerles.

Eso ayudó a que entrara en COPAR3 y lo que hacía era ir de visita algunos fines de 
semana, pero esas cosas seguían pasando incluso en las visitas y con mi sobrina también 
pasaban cosas, le pegaban y abusaban de ella.

Mi familia siempre mentía a las directoras cuando le preguntaban por todo lo que 
había pasado conmigo. Ellos les dijeron que las marcas que tenía en la cara eran porque 
me había caído por las escaleras.

Las demás veces que Julián intentó abusar de mí, me pegó mucho porque yo no le 
dejaba que me hiciera nada.

De todas las veces que me había hecho eso, tuve que ir seis veces al hospital con la 
directora porque estaba sangrando por ahí. Tenía daño, y también fui con mi sobrina 
porque quería que la reconocieran.

3 Pseudónimo refiriéndose a la residencia en la que vive.
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Si no hubiese sido por mí, nadie se hubiera enterado de nada, porque de mi familia 
nadie decía nada y en el barrio tampoco sabían nada, así que menos mal que lo hice4 y 
gracias a eso estoy hoy aquí, porque pedí el traslado a un centro.

Aquí estoy muy bien en COPAR y estoy mejor porque no veo a mi familia. Antes 
los veía, de vez en cuando al ir a su casa o venir ellos de visita al centro, y lo pasaba mal 
nada más verlos. Ahora las cosas van mucho mejor, ya que aquí puedo hacer muchas más 
cosas, salgo con los amigos, trabajo, soy más libre y nadie me hace daño.

5. Discusión de resultados

En el relato de Teresa se han detectado, dentro de la violencia intrafamiliar, hasta 
dos formas diferenciadas de abusos. La primera son las violaciones sexuales y la vio-
lencia física (abusos físicos), acciones perpetradas por sus hermanos y su padre, y la 
segunda relacionada con el abuso emocional. Todas estas formas de violencia-abuso 
quedaron representadas en el relato de Teresa y recogidas como parte central de la 
discusión que presentamos a continuación.

Tabla 2. Tipos de abusos experimentados por Teresa

Tipos Abusos físicos Abuso emocional

Tocamientos Pasividad ante los reclamos de Teresa

Violaciones Insultos

Agresiones físicas Burlas

Amenazas

Elaboración propia.

5.1. La naturalización de la violencia (primera etapa 15-21 años)

A lo largo del relato observamos como la familia de Teresa ha supuesto un factor 
de riesgo para ella, aunando dos de los aspectos que destaca Donas Burak (2001): (a) 
pobres vínculos entre sus miembros y (b) violencia intrafamiliar que se ha manifesta-
do en forma de abusos. Esta última se hizo más fuerte con el paso de los años.

En el hogar de Teresa, las conductas familiares han ocultado durante muchos años 
las acciones de abusos sexuales y de violencia por parte de uno de los hermanos de Te-
resa (abusador) como consecuencia de una serie de factores contextuales tales como: 
(1) la no existencia de represión de estas acciones dentro de las dinámicas familiares 

4 Refiriéndose a la denuncia hacia su hermano Julián y al hecho de hablar con la asistenta social para 
pedir el traslado a un centro residencial.
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–cuestión que se sitúa como un factor de riesgo determinante para que estas conduc-
tas sucedan y se mantengan en el tiempo (Bentovim, 2000)–; (2) la percepción que 
Julián y el resto de sus familiares, desde un estatus de poder, depositaron sobre ella 
como persona manipulable y vulnerable –“Me decían que tenía que obedecerles”–; y 
(3) la repetición en el tiempo de los actos de violencia sobre Teresa –“Abusaba de mí 
cada vez que le apetecía”–.

Estos factores, además, precipitaron que estas acciones violentas se generalizaran a 
otros contextos (casa, salidas y paseos) y facilitaran la participación de otras personas 
(otros hermanos de Teresa), algo que se confirma también en el estudio de Gutiérrez-
Bermejo (2017).

A estas dimensiones contextuales se les unen una serie de factores personales que 
se observan en el relato de Teresa como (1) la falta de conocimiento sobre la posibi-
lidad de denunciar (CIBS, 2016; O’Callaghan y Murphy, 2007); (2) dificultades para 
comprender qué es lo que sucedía (Martinello, 2014) –“No sabía por qué pasaban 
esas cosas conmigo”–; (3) limitaciones cognitivas para hacer frente a la situación (Van 
Nijnatten y Heestermans, 2010); y (4) escasa formación para solucionar la situación 
(con quién hablar, dónde ir, cómo tratar de evitarlo, etc.) (McCabe y Cummins, 1996) 
–“No sabía con quién hablar”–. Es decir, factores personales que, unidos a los facto-
res institucionales (escuela y centro residencial), como el bullying recibido por parte 
de sus compañeros de clase y la negligencia institucional asentada en la pasividad 
tanto del profesorado como de sus educadores para escuchar las constantes llamadas 
de Teresa intentando arreglar esa situación (abuso emocional), han limitado la capaci-
dad de acción de Teresa, que la han conducido a que normalice las acciones violentas 
(proceso de naturalización). Este proceso de naturalización ha generado en la par-
ticipante una imagen personal autodevaluada y vinculada con la autocomplacencia 
y la autoculpabilización como consecuencia de relacionar las situaciones de abusos 
experimentados (físicos y emocionales) con su condición de persona con discapaci-
dad (Admire y Ramírez, 2017; Sullivan, 2009) –“Supongo que por mi discapacidad 
se aprovechaba de mí”–, pues según las investigaciones de Green (1995) y Bernard 
(1999) este tipo de situaciones de violencia y abusos suelen generar destrucción cog-
nitiva y emocional.

Estas experiencias han forjado una pérdida de su identidad en los términos que 
plantean Neille y Penn (2017) y han contribuido a construir una identidad reprimida, 
coartada y asociada a actos de sumisión –“Yo hacía lo que ellos me decían, intentaba 
agradar”–, provocando en Teresa conductas de inseguridad y dependencia, algo que 
suele ser habitual en las víctimas (Echeburúa, 2004; San Segundo y Codina-Canet, 
2019), y que aumentó su vulnerabilidad al quedarse sin recursos ni contextos de con-
fianza –“No sabía con quién hablar”–.

Como resultado de una búsqueda de coherencia personal, Teresa comenzó a mos-
trar conductas autolesivas –“… tragarme cosas, alcayatas y las chapas de la Coca-Co-
la”–, como consecuencia de experimentar un proceso de disonancia cognitiva5 (Bietti, 
2009; Rosero y Montalvo, 2015) alimentado en la diferencia existente entre lo que ella 

5 Hacemos referencia a la escasa armonía interna de Teresa entre sus creencias, pensamientos, parece-
res y deseos que chocan con una realidad diferente a la esperada.
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quería que sucediera y la realidad que seguía experimentando –“Pasaban cosas que yo 
no quería […] yo no quería que abusaran de mí”–; síntomas asociados a lo que po-
dríamos denominar trastorno de estrés postraumático (TEP) (Echeburúa et al., 2016; 
Fleta, 2017; Hornor, 2010), que fueron el comienzo de la proyección personal hacia 
el cambio.

5.2. El inicio del cambio como forma de lucha (a partir de los 21 años)

En contraposición a esta primera etapa de su vida, Teresa experimenta un periodo 
(21-25 años) que coincide con un proceso de subversión personal como consecuencia 
de varios acontecimientos relevantes y que le hizo ir dándose cuenta de sus potencia-
lidades para transformar su realidad (Mañas et al., 2020). Algunos ejemplos de estos 
son: comenzar una relación sentimental, obtener su primer trabajo, encontrarse con 
su sobrina en el centro residencial y apoyarse mutuamente, generar amistades exter-
nas al centro y la ruptura total de las relaciones con su familia.

A lo largo de este tiempo, y gracias a estos nuevos acontecimientos, Teresa experi-
menta mayor autonomía personal y oportunidades de desarrollo personal (cognitivo, 
social, emocional) –“Si no hubiese sido por mí, nadie se hubiera enterado de nada 
[…] tuve que hablar con la asistenta social, fui yo a llamarla porque ya no aguantaba 
más”–.

Esta nueva etapa de autorreconocimiento se ha caracterizado por las acciones pro-
movidas por los organismos judiciales y por su capacidad personal (sin el apoyo del 
resto de familiares) para representar sus derechos como persona –“Pedí el traslado a 
un centro”– (búsqueda de los contextos de confianza), –“Fuimos a denunciar”– (re-
cuperación de los contextos de confianza). No obstante, los tiempos de la realidad 
burocrática y legislativa ralentizaron el proceso, promoviendo que Teresa experimen-
tase durante este periodo una continua sensación de miedo ante las constantes amena-
zas de los familiares –“Me decían que ni se me ocurriera hacerlo”– (abuso emocional) 
como represalia ante las denuncias.

Una vez iniciado el proceso de cohabitación (en el centro residencial y en su casa) 
(1) la complicidad y encubrimiento mostrado por su familia ante todo lo que había 
sucedido –“Mi familia siempre mentía a las directoras cuando le preguntaban por 
todo lo que había pasado conmigo”–; (2) las escasas medidas formativas (formación 
en materia de educación sexual y prevención de abusos) y organizativas (monitores-
tutores que supervisasen las primeras visitas a su casa) tomadas por parte del centro 
residencial; y (3) la actitud de pasividad de los servicios sociales ante las denuncias6 
(denegación de la denuncia por falta de pruebas después de 2 años) generaron en 
Teresa una sensación de desesperanza y soledad y un sentimiento de que nunca po-
dría abandonar su casa definitivamente. Estamos ante situaciones, tal y como reflejan 
Mooney et al. (2019), que nos siguen recordando que las personas con discapacidad 

6 Vemos importante aclarar que estas denuncias se pusieron una vez que Teresa ya estaba en el centro 
y presentó su historia en los servicios sociales.
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se enfrentan constantemente a una serie de barreras y desafíos particulares en su lucha 
por conseguir una vida plena.

Sin embargo, la capacidad de Teresa para denunciar reiteradamente ante la direc-
ción de COPAR su malestar durante los periodos en los que asistía a su casa permitió 
al centro residencial eliminar definitivamente las visitas –“Estoy mejor porque no veo 
a mi familia”–. Esta decisión generó en Teresa una sensación de libertad y empode-
ramiento que le ha permitido reconocerse como persona y ciudadana (Vega y López, 
2011) –“Aquí puedo hacer muchas más cosas, salgo con los amigos, trabajo, soy más 
libre y nadie me hace daño, aquí estoy muy bien en COPAR”–, generando un proce-
so de resignificación identitaria.

6. A modo de conclusión

Como señala Drake (1998), las personas con discapacidad experimentan a lo largo 
de sus vidas situaciones opresoras como consecuencia de su vulnerabilidad social. 
Sin embargo, y lo que aún resulta más preocupante, es la cantidad de personas con 
discapacidad intelectual que experimentan situaciones de violencia (Berástegui y Gó-
mez, 2007; Oliván, 2002; Verdugo et al., 1993) y de abuso sexual (Gutiérrez-Bermejo, 
2017; Verdugo et al., 2002) y que no tienen posibilidades personales para denunciar 
y/o terminar con la situación, como se ha observado tanto en el relato de Teresa como 
en el marco teórico del presente texto.

El relato de Teresa no solo ofrece una oportunidad de “incorporar la voz” de un 
colectivo invisibilizado (Susinos y Parrilla, 2008) y engrosar la trágica estadística de 
personas con discapacidad víctimas de abuso físico y sexual, sino que refleja una ex-
periencia de vida marcada por la violencia intrafamiliar (física, emocional y sexual), 
institucional (emocional) y por la capacidad de lucha. La historia de vida de Teresa 
rompe muchos de los sesgos heredados socialmente y que hacían referencia a las difi-
cultades cognitivas de las personas con discapacidad intelectual para entender los abu-
sos sexuales (Bettenay et al., 2014; Gutiérrez-Bermejo, 2017; Henry et al., 2011) y las 
repercusiones emocionales que generan estas situaciones en el colectivo de personas 
con discapacidad intelectual (Kwesi et al., 2012; Murphy et al., 2007). Ella era cons-
ciente pero silenciada, sometida a un orden familiar y social en el que la discapacidad 
resta posibilidad, derechos y dignidad a los sujetos.

Por lo tanto, concluimos que al respecto es necesario subrayar la necesidad de 
incrementar mecanismos sociales de prevención e intervención que minimicen las 
consecuencias traumáticas que el abuso sexual genera en las personas con discapaci-
dad (Johnson, 2012), como por ejemplo la UAVDI (Unidad de Atención a Víctimas 
con Discapacidad Intelectual); se precisa atender a las PCDI desde una dimensión 
terapéutica y preventiva (Pérez et al., 2016); resulta fundamental considerar el propio 
papel de las PCDI como agentes con plena dignidad y derecho a identificarse y par-
ticipar socialmente (Mañas et al., 2020); y, de acuerdo con Gutiérrez-Bermejo (2017), 
“hay una gran necesidad de investigación sobre la experiencia emocional de las perso-
nas con discapacidad intelectual” (p. 18).
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Por último, queremos añadir que comprendemos que esta investigación presenta 
una serie de limitaciones relacionadas con la capacidad de generalización de los resul-
tados al tratarse de un caso único, sin embargo, hay que considerar estas aportaciones 
como una oportunidad de conocer en mayor profundidad cómo se ha desarrollado el 
proceso experimentado por Teresa. Al mismo tiempo pensamos que dejamos la puer-
ta abierta a futuras investigaciones que traten, desde posicionamientos similares, la 
perspectiva de género en torno a los abusos y la violencia que de un modo transversal 
nos ha acompañado durante toda la investigación.
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grave) en un grupo de niños y niñas. Anales de Psicología, 18(2), 261-272.

ryan, G. w. y bernard, H. r. (2003). data management y analysis methods. en n. K. denzin 
y s. linCOln (eds.), Collecting and interpreting qualitative materials (pp. 259-309). sage.

san seGundO, r. y COdina-Canet, a. (2019). enunciación de la violencia de género y mar-
co educativo para su prevención. Multidisciplinary Journal of Gender Studies, 8(1), 26-47. 
https://doi.org/10.17583/generos.2019.4000

santín, l. (2012). Abuso sexual y discapacidad intelectual (tesis inédita de Maestría en Políticas 
sociales de la infancia y adolescencia). universidad Politécnica salesiana. ecuador.

saxtOn, M., MCNeFF, e., POwers, l. e., Curry, M. a., liMOnt, M. y bensOn, J. (2006). we 
are all little John waynes: a study of disabled men’s experiences of abuse by personal assis-
tants. The Journal of Rehabilitation, 72, 3-13.

sCHettini, P. y COrtazzO, i. (2016). Técnicas y estrategias en la investigación cualitativa. 
edulp.

sMitH, d. l. (2008). disability, gender and intimate partner violence: relationships from the 
behavioral risk factor surveillance system. Sexuality and Disability, 26, 15-28. https://doi.
org/10.1007/s11195-007-9064-6

strauss, a. l. y COrbin, J. (2002). Bases de la investigación cualitativa: técnicas y procedimien-
tos para desarrollar la teoría fundada. editorial universidad de antioquia.

strnadOvá, i. y walMsley, J. (2018). Peer-reviewed articles on inclusive research: do co-re-
searchers with intellectual disabilities have a voice? Journal of Applied Research in Intellec-
tual Disabilities, 31, 132-141. https://doi.org/10.1111/jar.12378

sullivan, P. M. (2009). violence exposure among children with disabilities. Clinical Child 
Family Psychological Review, 12, 196-216. https://doi.org/10.1007/s10567-009-0056-1

sullivan, P. M. y KnutsOn, J. F. (2000). Maltreatment and disabilities: a population-based 
epidemiological study. Child Abuse and Negled, 24, 1257-1273.

susinOs, t. y Parrilla, a. (2008). dar la voz en la investigación inclusiva. debates sobre inclu-
sión y exclusión desde un enfoque biográfico-narrativo. Revista Electrónica Iberoamerica-
na sobre Calidad, Eficacia y Cambio en Educación (REICE), 2(6), 157-171.

treMiñO, i. G. (2014). Políticas del gobierno en materia de prevención del maltrato a las per-
sonas con discapacidad. en 1.ª Jornada sobre Maltrato a las Personas con Discapacidad. 
sevilla, 16-17 de octubre de 2014 (pp. 131-136). universidad internacional de andalucía.



violencia intrafamiliar, abusos sexuales y discapacidad intelectual: 
un estudio de caso único desde una mirada narrativa 
m. mañas olmo, p. cortés gonzález y b. gonzález alba

Ediciones Universidad de Salamanca / CC BY-NC-ND
Siglo Cero, vol. 53 (1), 2022, enero-marzo, pp. 9-27

– 27 –

van niJnatten, C. y HeesterMans, M. (2010). interviewing victims of sexual abuse with an 
intellectual disability: a dutch single case study. Journal of Social Work Practice, 24(4), 391-
407. https://doi.org/10.1080/02650531003593509

veGa, a. y lóPez, M. (2011). Personas con discapacidad: desde la exclusión a la plena ciudada-
nía. Intersticios, Revista Sociológica de Pensamiento Crítico, 5(1), 123-155.

verduGO, M. á., alCedO, M. a., berMeJO, b. y aGuadO, a. l. (2002). el abuso sexual en 
personas con discapacidad intelectual. Psicothema, 14, pp. 124-129.

verduGO, M. á. y berMeJO, b. G. (1995). el maltrato en personas con retraso mental. en M. á. 
verduGO (dir.), Personas con discapacidad. Perspectivas psicopedagógicas y rehabilitadoras 
(pp. 873-924). siglo veintiuno.

verduGO, M. á., berMeJO, b. G.; Fuertes, J. y eliCes, J. a. (1993). Maltrato infantil y minus-
valía. Ministerio de trabajo y asuntos sociales.

westCOtt, H. y CrOss, M. (1996). This far and no further: towards ending the abuse of disabled 
children. venture Press.

widad, M. (2016). el impacto de la discapacidad intelectual en la familia, estudio de caso. Aja-
yu, 14(1), 54-69.




	VIOLENCIA INTRAFAMILIAR, ABUSOS SEXUALES Y DISCAPACIDAD INTELECTUAL: UN ESTUDIO DE CASO  ÚNICO DESDE UNA MIRADA NARRATIVA
	1. Introducción
	2. Violencia y abusos hacia las PCDI
	2.1. Violencia sexual en el colectivo de mujeres con discapacidad

	3. Estudios más relevantes sobre la violencia y los abusos sexuales en PCDI
	4. Metodología
	4.1. Fragmentos de la vida de Teresa

	5. Discusión de resultados
	5.1. La naturalización de la violencia (primera etapa 15-21 años)
	5.2. El inicio del cambio como forma de lucha (a partir de los 21 años)

	6. A modo de conclusión
	7. Referencias bibliográficas



